
1.

 INTRODUCCIÓN

Acabaron los años que vuestra luz nos la dispensaron 
pálida vapores que levantasteis y se condensaron nubes, 
por cuyos ceños el día que nos enviábades como sol 
clarísimo descendía a nuestros ojos anochecido en los 
tránsitos que le esquivaron como sombras1. 

Retirado en la paz de sus desiertos, Quevedo rememora sus tiempos de 
escritor favorecido por el monarca. La imagen para identificar a su dedicatario 
es clara, sencilla y luminosa: el sol. Para Quevedo, Felipe IV actuaba como el 
centro de una corte “donde no se ponía el sol”, de modo que los cortesanos y 
los súbditos orbitaban alrededor de él, como un axis mundi, centro simbólico-
lumínico del que emanaban belleza y poder. Si en sus tiempos cortesanos salían 
a ojos del escritor unos rayos que partían del monarca e iluminaban el orbe, en 
los años de ocaso, mucho más prosaicos, unos «vapores» y unas «nubes» (quizá 
imagen de los maldicientes, quizá del tiempo transcurrido) envían unos «ceños» 
(señal de enfado) que paran la luz. Este breve párrafo panegírico funciona a 
partir de unas coordenadas simbólicas (el sol, los rayos, las nubes) que forman 
una complicada alegoría encomiástica de carácter astrológico. El presente libro 
se propone indagar en este tipo de reverberaciones del poderoso icono del «rey 
planeta» dentro del entramado literario dispuesto alrededor de la corte de Felipe 
IV (8 de abril de 1605-17 de septiembre de 1665) y, en concreto, dentro de dos 
de sus aspectos más llamativos: la poesía encomiástica y las fiestas cortesanas. 
Estas obras navegan en las aguas de lo áulico y lo político y presentan un cierto 

1 Quevedo, Panegírico a la majestad del rey nuestro señor Felipe IV, p. 483.
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correlato con opúsculos de carácter propagandístico (entradas reales, divisas, tra-
tados) que procuraban enaltecer la monarquía de los Austrias y confeccionaban 
una poderosa imagen propagandística. 

En las siguientes páginas veremos algunas obras de autores canónicos como 
Lope Félix de Vega Carpio o Pedro Calderón de la Barca, junto a las de escrito-
res algo menos conocidos como Feliciana Enríquez de Guzmán y Juan de Tasis, 
conde de Villamediana. En este estudio solo analizamos aquellos textos que de-
sarrollan abiertamente el motivo del rey sol a partir de las vertientes que expon-
dremos más adelante. Dejamos de lado menciones más o menos tangenciales 
o aquellas obras en las que aparece sin fin encomiástico alguna de las figuras 
relacionadas con el mundo simbólico del rey sol (Apolo, Dafne, el cosmos, etc.). 
No analizamos tampoco las múltiples referencias hélicas que no se encuentran 
abiertamente unidas al topos del rey sol, como en el «aparato» del orbe celeste-
terrestre que describe Florisbella en La Gridonia de fray Hortensio Paravicino2 o 
las múltiples referencias astrológicas de La estatua de Prometeo de Calderón. De-
jamos para futuras investigaciones los usos del motivo en piezas teatrales breves 
a las que no podemos asegurar la representación y adscripción a una comedia, 
aunque mencionamos algunas. 

Creemos, no obstante, que, aunque necesariamente limitado, este es un 
número significativo del corpus de poesías panegíricas y de comedias que se 
representaron en la corte, por lo que se pueden extrapolar algunas conclusio-
nes sobre los mecanismos propagandísticos y literarios que sustentaban estos 
textos y que, quizá, serían aplicables a otras obras y a otros mitos de carácter 
encomiástico. En una primera sección situamos nuestro estudio dentro de unas 
coordenadas críticas concretas que se apoyan en los trabajos de investigación de 
varios historiadores culturales como modelo de análisis hermenéutico con las 
que diseccionar los significados de estas piezas. Acto seguido, pasamos a mostrar 
los diversos modos en los que estas obras dialogaban con la realidad cortesana. 
Las obras que juegan con la idea del «Reino de Apolo» describen en cierto senti-
do el reinado entero de Felipe IV. Su aclamación como «rey planeta» a partir de 
1622 se puede observar en La gloria de Niquea de Villamediana, El vellocino de 
oro de Lope de Vega y Querer por solo querer de Antonio Hurtado de Mendoza y, 
ya en eco, en la Sevilla de 1623, donde Felipe hace su entrada triunfal, recogida 
en la obra de Enríquez de Guzmán. Igualmente, los poemas que se hicieron para 
la llegada de Mariana de Austria presentan su matrimonio con la segunda reina. 
Su relación con el Fénix y con las artes se puede extrapolar de los poemas inclui-
dos en el Códice Daza. A lo largo de su reinado veremos obras que desarrollan la 
vertiente mítica, sobre todo a partir del motivo de Apolo y Dafne, mito tomado 

2 Paravicino, La Gridonia, vv. 2907-3002.
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de las Metamorfosis ovidianas y que ya desde Nasón establece una relación entre 
el sentido erótico de la venatio amoris de Dafne y Apolo, la utilización del laurel 
como símbolo del poder político y militar, y la presencia de un vates iluminado 
que canta esta historia. Estos temas continuarán en El Amor enamorado de Lope 
de Vega y El laurel de Apolo de Calderón y, finalmente, aparecerán en Fieras 
afemina Amor de Calderón de la Barca, que sirve de epílogo, pues pudiera ser 
la primera representada tras la muerte de Felipe IV en la que se revisa el moti-
vo solar en su correspondencia astrológica. Como se puede observar, en cierto 
sentido, las obras a estudiar cubren el periodo que va desde el nacimiento y 
coronación de Felipe IV hasta su muerte y exequias, por lo que se podría incluso 
leer biographico modo el nacimiento, madurez y muerte del monarca a partir de 
sus trasuntos mitológicos. 
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